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Un ejemplo de espíriiu humanfeiico
en la enseñanaa de la Filosofía

F 1F.LF.s al antiguo adagio reo^t sclz.olae, sed vitae ^liscir^i:+s

(lo que se aprende en las clases ha de aprenderse de cara a
1a vida), Ilamábamos un día la atención de nufatros alumnos
de :^Ietafísica sc ►bre una cuestión modernísima de vital y prác-
tica importancia, a propósito de las tesis del supuesto, la sc^b-
sistencia y la ^eyson,a. A1 punto pudimos advertir có ►no las mi-
radas cobraban mas vivo interés y las fisonomías se ilumina-
ban. i-Iabian atisbndo aquellos jóveries, a través de aquellas
cuestiones filosóficas para ellas tan áridas e incoloras, un vi-
brar de insospechadas derivaciones vitales. Todas aquellas nu-
ĉ iones^ al parecer c^^:angiies, se les coloreaban.

Vamos a trasladar ^quí, sucintamente, las aplicaciones de

lá tesis sobredicha, pc,r creerlas de suma trascendencia en la

hora actual para la generalidad del público culto. Seguimos

^n ello las normas de prudente modernidad que algunos de los

más avisados escritores ewtranjeros de rilosofía nos han se-

ñalado previsoramente.

Al estudiarse en la Etica general el fin del hombre, se
agitan ahora, entre otras piniones erróneas de filcísofos anti-
cristianos, las de aquéllos que, sacando las últimas consecuen-
cias del sistema l:antiano, propugnan como fin último del
hombrc: el desarrollo absolutamente libre de la humana perscH
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nalidad. Yara ellos el ser humano es un ser absoluto y del todo

independiente, cuyo destino total se ha de cumplir acá en la

tierra : un ser que, por encima de cualquier otro fin que le

i^pongan a él los otros hombres o cualesquiera entes sobrehu-

manos, imaginados por atávicas preocupaciones, ha de ten-

<ler a iograr su prapio perfeccionamiento. Ninguna otra fuer-

ra, exterior o superior al hombrc (raun dado caso que existie-

se), ha de inmiscuirse para ponerle trabas en el desenvolvi-

miento generosamente audaz de todas sus naturales inclina-

ciones de cualquier orden que ellas sean. Cuanto suene a. im-

posición limitadora lo ha de rec.hazar el hombre con indigna-

^ción : te humilla y le degracfa.

Bien sabido es que semejante doctrina, llevada a su más

radical extremo, ha desembocado en el impío y disparatado

individualismo nietzscheano, en que se sostiene que cuantos

^tombres aspiren a sublimarse sc,bre el nivel de las masas y de

las medianías timidas, para remontarse a la categoría de su-

p,erhombres (iibermensch), han de romper decididos con todo

género de rutinarias preocupaciones, arrojar de sus hombros

todo yugo de ieyes, dedararse heroicamente rebeldes a toda

autoridad, divina o humana, que les coarte su personalísima

actividad ; y, liberados ya de esa corno necesidad de apoyarse

^en sostenes v rieles morales, propia de los hombres débiles e

inconscientes de su personalismo, respirar a sus anchas et aire

<.te las cumbres. :^quella otra moralídad que liga al hombre con

la autoridad, quc le manda obedecer, humillar su razón a ver-

dades para ella incomprensibles, hacerse fuer^a a sí mismo

,para domeñar las que se han llamado desordenadas inclinacio-

nes ; csa moralidad degradante, quédese para los que entre los

hombres se resignen, cobardes y em^ilecidos, a vegetar en la

^;asta de los esclavos.

Los crrores han scrvido en todas las edades de excitantes

para suscitar en la Filosofía catcílica un más despierto deseu

^áe cavar en la doctrina verdadera v cle profundidar cada vez

an^s lati cui^titionc•ti, a hn de dar con nuevos 6lones de vereiad
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y aumentar asi la riqueza de las demostraciones. L^ teoría so-

bredicha de un hn del hombre tan ajeno a la realidad, ha oca-

sianado nuevas expedíciones de los filósofos católicos hacia.

esas regiones nebulosas para traer al campo del escolaticismo•

los resultados de sus exploraciones, dar la voz de alerta. ante^

el peiigro, y hast,l quizás sorprendei algo de técnica. de verdad.

en los aparatos enemigas, para aprovecharse de ella en los.

nuestros de contraataque.

L F,stán latentes algunas parttculas de verdad en las teorías•

modernas que reponen el fin del hombre en el cultivo y des-^

arrolio pleno de su personalidad? Vale la pena investigarlo_

Y para ello partamos del análisis filosófico del concepto de

persona. Sabido es que persona es la substancia racional in-

dividual, tan perfectamente subsistente en sí, que, en virtuci

de esta su subsistencia, existe ella de por sf y de ningún moda

se aviene a comunicarse a otra substancia para formar parte

de ella, sino que permanece esencialmente incomunicada e in-

comunicable. 1)e ahí sc sigue que {a persanalidad humana. se

desarrollará tanto mas perfectamente cuanto más se perfeecio-

ne su ^caturaleza rucional en cuanto tal, aun indivídualmente^

considerada, y cuanto más se perfecciane c:n ella la subsisien-

cia. Lo primero se lo;rará cultivando con preferencia ya des-

de la niñez y juventud, las facultades especificamente propias

de ia racionalidad humana, esto es, el entendimiento y la vo-

luntad libre, mediante una educac^ión tambíén especfficamente•

humana^ dirigida, sohre todo, a formar hombres que discu-

rran rectamente por sí mismos }^ que sepan querer con fuerte•

voluntad, usando de su libertad para rl bien ; y no tanto a

sacar diletantPS o eruditos a secas, o atletas en que triunfe•

más que nada el músculo. La segunda se conseguirá tendien-

do enérgicamente a que el hombre, cada hombre, todo hom-

bre, se posea a sí mismo y sea él quien obre _y se determine

y se rija con criterio personal ; lo cuai se obtendrá tanto me-

jor cuanto menas se sujete el tal hombre racional a la servi-

dumbre dr, su naturaleza inferior, común con los hnrtos, y
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det n^undo exterior, integrado por las tendencias y gusw^ e
imposiciones, inconscientes e irracionales, de la sociedad ^
cuanto menos se deje atar por la opinión pública ni arrastrar'
por el parecer ajeno y por ei respeto humano ; cuanto con+
mayor independencia se sobreponga a las sedueciones y a los^
^nalos ejemplos y fuerzas de arrastre del. mal. L:n una pala--
bra, tanto más será persona e1 hombre cuanto menos sea de^
otros y más de sf, cuanto más se proyecte su entitativa sub-
sistencia ei; su plano pstquico y en su plano m^ral.

Guardc^monos, empeco, de incurrir en elageraciones, tan

erróneas camo funestas en este particular. Cabalmente, en

sacar de yuicio esa independencia personal consiste el error,

o mejor, la mole de errores dc la aludida filasoffa moderna.

No se opone a la dichc^ independencia persanal ni a esa sub-

sistencia en sí mismo el que la persona humana viva sujeta,

can sujeción moral, al :lutor del mundo v del hombre, Dios,

y a la lcy moral que el mismo Dios ha. escrito en la humana

voluntad y ha promulgado positívamente, Tan lejos esta de

oponersĉ c•sta sujeción a la independencia de la personalidad,

que, al rev^s, en ella, si es c.onsc;iente y libérrimamente a,d-

mitida, respl<^ndece con todo su intenso brillo 1a dignidad y

el dominio y la fortísirna incíependencia ; toda vez que al

obrar asf ejercita el hombre cl acto más suyo, cual es el de

ronformar, duiriendo y queriéndolcs robustamente, su propia

querer con el querer divino y con cl querer de quienes le re-

presentan por su legítima autoridad al mismo I)ios.

t'or universal y espont^íneo consentimiento del género du-

mano, se corona de flores y se cnaltece con los máximos ho-

nores el sepulcro de los hérocs de la Patria y de la Religión

que, ante la terrible alternativa de renunciar a esa su heroica

sujec:ión a su deber o a su propia vida, fueron tan señores

de si, tuvieron tan en sus manos su voluntad, que con un

acto supremo de dominio de su personalfsima voluntad, por

nada ni por nadie coaccionada, quisieron cesar de querer acá

en Iz tierrs^, rn obsequio y s^icrificiu voluntario ^i la Divini-
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dad. En ese sentido, c.nsi podriamos decir que, aun en el
mc^do de setítir y hablar de Ios hombres, casi resuttan sinó-
ñirttios los dictatios dp héroes y de persrfnalidades sobresa-
1^^ntes.

Infiérese de ahí con lógica inflexible qe^e los partidarios
^!e ^na independencia personal del hombre, cuya índote oon-
siSta én sacudir de sí la sujeción a una volúntad extramun»
dana y supramtmdana, señora del ser hun^ano, empiezan por
degradar a esa misma persona a la que parecen querer su-
blimar, puesto que prácticamente le. arrancan de la cabeza
fa corona de su inteligencia y apag.'tn esa luz de el1a, a cuyos
rGSplandores el hombre de.5apasionado no puedc menos de.
rei^oñocer, par poco que use de su facultad de discurrir, la
^xistenĉia de ese supremo Ser, y, por tanto, de Ia ouediencia
que toda criatura le debe. Y si eso no, nos presentan uña per-
sóñ^álidad tan débil, aunque aparentemente con pujos de grán-
dezá de rebeldía, que no tiene fuerza para dominarse a sí
mismos a fin dé ardenar su voluntad conforme a lo que ei en-
teñdimiento juicioso les dictá scr bueno y justo. Al preten-
^r Ievantar al hombre a la categóría de superhomo, le réba-
jan al nivel de los seres que carecen de inteiigencia y de li-
Frerfad ; a fuerza de proclamarlo sui in^ris, es dc:cir, de su pra:
pio racional derecha, le amarran a la cádena del instinto
animal.

Queda, puPS, fuera de toda duda lo absi^rdo de esas irra-
r.ionales exageta^cianes de quienes casi divinizan la humana
personalidad al proclamn.rla absoltrtamente independientc.
Etñpero, si se evitan semejantes exageraciones, Z pucde. asig-
f^'árse al homhre, como fin prcíximo y concíicionado a otro fin
tná^ alto y supremo, el cultivc> y desarrollo de su propia per-
sanalidad humana, aun individualmente cansiderada? Si, p^r
cierto. ^^1ás atín : desde el momento en que se mira a la cria-
tura humana coi»o hechura de un Dios sapientísimo v baní-
simo, que ha que.rido crear cl alma a su im^^gen y semejanza
^• se h^ complacido en ella; r qué. inconveñicnte puede haher
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etin aseverar que el mismo Dios, precisamente por amor a un
ser que refleja su divina imagen, haya mandado a ese tal ser
cbrno una obligacibn individual y socisi que se petfeccione
ert' cuanto tal ser y colal^ore así con los planes de su H^aoe-
^dcsr ? Y aun si se desciende con la consideración profund^r g
la raíz misma de la razón de ser del Decálogo, se descubrirá
qUe todos sus mandamientos, si han sido dados aí homl^re
para que libremente y meritoriamente se conforme con la rec-
rtitud eterna, a la vez le han sido señalados para ayudarie,-
mediante su fiel cumplimiento, a la conservación y perfeccio-
namiento de su propia persona, en si misma considerada^ y
en relación con la sociedad humana, de la que forma parte.
Quien ande celoso en la guarda del Decalogo celará, por el
mismo caso, el valor de su persona humana y el de la perso-
riá de los demás.

iV[ás : habida cuc:nta de una de las reaiidades modernax^
c^ue est^n ejerciendo un influjo más corrosivo y destrucbc^r
^én la conservación de los valores humanos, urge más cada dta•
póner de relieve y de bulto la impc^rtancia y excelencia de de-
^fender cada individuo humano el valor substantivo de su prc^
fiia^ persona, tomada esta palabra en su sentido filosófico m^
preciso y trascendente. ^1 hombre moderno le apremia la ne-
cesidad de ponerse vigilantemente a la defensiva de esa ŝu
^digna personalidad--dienitas co^iditionis humanae, que dicP
1^ Tglesia--contra la intrusión invasora de las masas imper-
sórfales, que le amenazan con absorbcrle y ahogarle a^1, in^
dividuo personal^simo y portador de un destino característi-
co personal, dentro del inmensc ► círculo de hierro de la mu=
^c^hedumbre anónima, irresponsable y carente de personaíidad
prapia.

Algo de esto ref.lejó OrtPga y Gasset en varios párrafos de

5u obra La yehelión de las masas, aunque con un criterio bas-

tante diverso del que preside a estas líneas. Puede, no obs-

tattte, servirles de comprobante. «L'n hecho-dice-que, paTa
bien c^ para mal--se^uramentr qtie l^ara mal, ,y para inmen-
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5o mal--, es el más impo°tante en ia vicla pública europea

de ia hora presente, es el advenimiento de las masas al ple-

no poderto social. Como las masas, por definicibn, no deben

ni pueden dirigir su propia existencia, y,nenos regentar la

sociedad, quiere decirse que Eurupa sufre ahora la más gra-

ve crisis que a pueblos, naciones, culturas, cabe padecer.,,

t^dvierte a continuación que se ha de evitar el entender la pa-

labra naasa en un sentido exclusivo y limitadamente politico,

toda vez que es^1 ambici^in de las masas por dominar se ex-

tiende a todos los órdenes de la vída : intelectual, moral, eco-

nbmico, político, religioso... ^ C6mo podremos saber, delan-

te de una persona, si es masa o no? Si e.sa persona no se va-

lora en st misma ni se rige a sí misma, en bien o.en mal, sino

que se siente como todo el ^n^cndo, y eso sin angustiar,qe ni

preocuparse, sino, antes bien, gozandosc de sentirse idéntico

al montón humano, la tal persona lleva sin dignidad ese nom-

bre : será ontol6gicamente, psicológicamente, persona, en

cuanto seguirá siendo un ser humano con subsistencia propia

vital ; pero en el ejercicio de su actividad vital racional, libre,

responsable, habra díiuício su personalidad intelectual y mo-

ral en el océano innominado de la multitud ; se encontrará

muy bien y muy tranquilamente en su vivir vulgar; afirma-

rá con aire de orgullo su derecho a ia vulgaridad, •y aun lo

impondrá dondequiera ; se indignará conira cualquiera que

se le quiera imponer en nombre de un criterio y de un obrar

personal; en pugna contra lo que la multitud, la gente, el pú-

blico, el mundo contemporáneo, piensa, siente y hace-en

Norteamérica suele decirse : ser diferente es ser i.ndecente-;

en una paíabra, será un algo sin derecho propio ; será, si vale

la voz, un indivíduo sín índívidttacíón ; sera, sintpicmente,

una parte de un todo organico ; no será persona, serú masa.

Y l es cicrto que en e! mundo de hoy la inmensa ma}^oría
de los humanos vive bajo et brutal imperio de las masas ?
Demasiado cierto, por gran desgracia. EI estilo de las masas
triunfa hoy sobre toda el área de la vida y tiende a imponerse,
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cada vez con m^:yor tiranía, hasta en los últimos rincones del

vivir., Las masas, al sentirse cuantitativamen:e inmer.sas, se

han sublevado contra las minorías, pese a la superioridad cua-

litativa de óstas. Cada dta cede de su terreno, en todos los

órdenes de la existencia, lo que antes se llacnaba lo distingui-

do ; bajo el rasero igualitario de las masas se decapita toda

lo que sobresale. Z Significa eso una subida o una bajada en

1os valores humanos'I

Suele objetarse quF^, por efecto de la universalización de

la cultura, el nivel medio cultural de la gente ha subido hoy

dfa ; tanto yue para el hombre que se siente moderno ha des-

merecido todo lo que moderno no es ; y al exclamar con tona

despectivo :«Esto no es modernou, quiere dar la sensación

de que siente la altura de su tiempo, y mira por encima del

hvmbro lv que ahí abajo queda, en pl nivel inferior de lo an-

ticuado. Guardémonos, empero, de una ilusión. Puede darse

muv hien que al que está en una capa más baja le pareZCa

quedar muv debajo de sí todo lo que dentro de esa. capa vaya

quedando inferior a lo que ]c rodea en el mismo orden de

COS.1S ; pero puede al mismo tiempo suceder quc a quien in-

sensiblemente haya descendido a esa capa se le hayan perdi-

do de vista otras capas ahsolutamente muy altas, donde se

mu^vicen individuvs inmensamente supel•iores a él, y crea, con

supina ignorancia, que a Ic^s tales los tiene debajo por el mero

hecho de no verlvs a su lado. ^ No hemos presenciadv en la

vida, con svnrisa cotnprensiva, el espectáculo de seres infe-

riores que menvsprecian a otros de superior nivel intelectual,

o mvral, o religiuso, para no haberse de confesar a sí mismos

que ellos son los que se arrastran por el suelo? A ciertas ins-

tituciones cle personalidad recia y consistente se las mira con

ojerizl porc{uc se querrfa que se adaptasen a la masa y se ni-.

velasen.

Por efecto, gravementc pernicioso, de esa tendencia a im-

pon^rsenvs la conducta y el pensamiento de la masa (si es^

que en la masa Ile^a a definirse un pen5,lmiento), stccede tan a^
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mEnudo que tanta ,gente experimenta un miedo cerval a ir con-
xra lo que se ilama la corriente, la moda^ la opinión. i Qtaé
#aierr retrará a- tada esa gent^masa nuestro gerrial Tamayo
^cuan+do an uno de sus dramas pone ► en boca de un peraona^jde^
de esa caJaña estas €rases, fiel reflejo del modo de ser y de

^nabtar y de portarse de esos semihombres : ^^Porque soy tu
amigo te advierto que para vivir err sociedad no hay más re-
medio que someterse a la !ey de las mayorías, aunque éstas
se compongan: de tontos o malvados, como puede muy bien
suceder. Aquí me tienes a mí, quc hice lo que cada hijo de
^vecino hubiera hecho en mi lugar. Y ahora, ya lo ves, paso
par hombre terrible ,y nadie se atreve a jugar conmigo.» Y
.ai responderle el héroe del drama, h^rce precisamente por no
someterse a esa ridícula pero temible ley de las mayorías,
•que aunque ie cuesta mucho trabajo vencerse y sobreponerse
•al respeto humano, rehusa moldearse al criterio de la muche-
••dumbre, por preferir gobernarse por una ley que la turba no
respeta, pero que él, por encima de la turba, respeta, su con-
rtrincante, tan falto de seso de lógica como de valor para de-
fender su independencia, le responde que... s(, que ya lo
ve..., que ni como esposo, ni como padre, ni como cristiano,
d'eberfa aceptar el desafio ; pero que en el mundo no es po-
sible llevar las cosas tan a punta de lanza. «^ Qué importa
-exclama el héroe-ser despreciada por hombres desprecia-
bles?-por 1as masas, diríamos ahora--. No hay en eso men.
,mta, sino honra.» 11Vlagnífica alarde de propia personalidad
enfrente de la grey impersonal del mundo de amasijo !

Acercando tiempos v obras, ^ qué otra cosa es sino un
waliente desaffo a ese mundo-tu^bamulta aquella actitud arro-
gante, estíaica ,y moralmente arrogante, en que coloca Pla-
tcín en aquel diálogo Crilón, que ningún joven debería ig-
a^orar, a su maestro Sócrates enfrente de la opinión, cámoda-
mente d^bil e ilógicamente acomodaticia, de los más? «Por
•tanto--le hace decir-, no hay que temer las vituperaciones
^del ^^ulgo, sino las de la verdad. No, amigo mío, en modo
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alguno hemos de atender nosotros a lo que digan de nosotros.
los. rn^fs--of noIloti-, sino a lo que la verdad diga, puesto.
que el parecPr de la multitud no será jamás un buen guía.,>
Así discurre el varón sabio, aun cuando .de ese rnodo de dis-
currir está colgada su uida. Discurre v obra como hombre de^
robusta y formada personalidad ; quiere ser ia quien discu-
rra, y no Ia multitud por él.

^ue en los tiempos que corremos hay gravísimo peligro.

de que sin sentirlo se dejen guiar los hombres por la masa',

ni más ni menos que en un rebar^o los carneros, sin propia_

personalidad ni independencia, convertidos en porción de un

todo al que gregariamente pertenecen, es cosa dmasíado cla--

ra y atestiguada por la experiencia para haber de ser demos-

frada prolijamente. Cada día nos quejamos de que se. han ido

metiendo los usos y costumbres, los liábitos y las modas de

naciones extrañas, y de que el públ"rco español, olvidado dc

aquel!a arrogancia tan entrañada en el alma nacionat, se ha

ido haciendo a las imposiciones de fuera. Y eso en todos los.

órdenes de la vida, y aun con tendencia a ir invadiendo has-

ta aquellos cotos cerrados en donde, gracias a la severidad de

la reglamentación y a la fuerza defensi.va y conservadora de

la tradición secular, parecía que no había de haber miedo al-

guno de intrusiones de masa impersonal e imperativa. ^ Na-

se oye invocar como razón perentoria, irrebatible y mando-

na :«Esto, este uso, este uniforme, esta libertad, es de re-

glamento„ ? Y^ no se rompen todas las razones y todas las .

voces de ruego y de mando contra esa excusa tan manida y

de tan decisivo valor :«Esto, esta castumbre, esta actitud,

este vestido o este desnudo, es de moda» ? Ahf está la masa

ciega, brutalmente irracional y, con todo eso, arrolladora. Y

las personalidades humanas que deberían mantenerse dueñas

de sus derechos y erguirse gritando :«No nos doblaremos.

viímente y con dejación de nuestro you, ahí quedan, tantas

veces envueltas en el rollo de lo vulgar, confundidas entre

la avalancha de lo impersonal, sin bandera que tremole sobre-
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la irrupcián de Jos bárbaros, sin el timbre de gloria de sen-
tir^; personalidad distinguida e invicta, sin nombre casi.

Los jóvenes, más que nadie, y las jóvenes, son hoy quie-
nes se espantan ante la perspectiva de sentirse solitarios si,
por no abdicar de su personalidad, han de negarse a echar
por donde echa la mayorfa. j Indigno y ridfculo espanto ! 1 No
ha}^ por qué espantarsc de no ser uno del vil montón !

I' lo peor del caso es que, en son de defensa, de una de-

f.ensa semiinconscientemente formulada, se tacha de idealis-

tas y sobradamente desconocedores de la realidad a quienes,

señorialmente soñadores de un mundo mejor, dan la voz de

alarma contra la antihumana absorción del indivíduo huma-

no, racíonal y líbre, por la turbamuita forzudamente atrope-

iladora ; contra ta formación de es.^s masas obreras que apc-

nas están ya compuestas de personas con cabeaa, corazón }^

eoneiencia ; contra el predominio social de ese alto mundo

que con la legislación tiránica de sus modas se impone a to-

dos, rebajando con mirada burlona, y hasta aniquilando so-

cialmente como a parias, a cuantos v a cuantas osan marchar

contra su corriente tiránica. Ahora, al contrario, es cuando

cabrfa decir que los sanamente ideajistas hacen en este mun-

do casi apalillado el oficio del alcanfor, que preserva de la

corrupción a]a parte todavía sana. Cualquiera burla o sátira

con que se intente innoblemente rebajar o deprimir a las ta-

les personas delatarfa, más que nada, pequer^ez de esp(ritu.

Nadie, con todo eso, crea que confundimos a los juiciosa-
mente y vaJientemente independientes con los que en todo
tiempo se han llamado extravagantes. Estos, como et mismo
nombre lo dice, son los que andan vagando fuera del ^rea
sncial, medio atelados y con semblante de ensimismamiento,
por faltarJes el rumbo fijo. No son hijos de sus conviccionca
razonadas y de sus criterios sensatos, sino de sus embelecos.
y de sus pesadillas de enfermo calenturiento, Por lo mismo,
chocan con todqs los tipos selectos de personas a carta cabal
que aquí propugnamos y enaltecemos. Porque éstos se salen,
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sí, afuera del aturdido hacinamiento de las sem i^ersorws ;
pt.ru en manera vaguean ni discuerdan ; van muy biea di-
rigidos y saben a ddnde se encaminan ; y si Lal vez no mez-
clan sus voces con las de muchos, en cambio se libran de me-
terse en lo que no es armonta, sino algarabfa diseordante, y
prefieren acordar su vida con los armónicos acentos de los
que en el mundo ĉantan afinados y concordes, precisamente
porque se atienen a la norma eterna de la armonía de las a1-
mas bien arrnonizadas con su conciencia y con su Dios:

Esos preciosos ejemplares de hombres personalísimos, se-
lectos, señores excelentfsimos de aquello que en el hombre es
más arduo dominar, incomunicados e.incomunicables, como
no lo son las partes carentes de, valor substantivo, a ninguno
de esas todos desvalorizados que se jactan de su nomhre in-
noble de masa ; esas ejemplares, cada día más raros, de hom.
bres cien por cien, san los que hay que formar a costa de
cualquier trabajo y sacrificio. Entre los jávenes educandos
hay siempre un grupo de superdotados, en cuya formación
selecta estar(an muy bien empleadas las energías de un edu-
cador eminente. Formarles a esos jóvenes su personalidad de
modo que se habituasen a pensar y sentir desde sus adentros
y rect(simamente, sería un servicio altamente meritorio. Me-
dia dacena de tales personas que se atrevan a no ir por donde
va 1a gente, cuando la gente va a donde no debe ir una per-
sona, ejercen cnás ínflujo salvador en la sociedad que milla-
radas de muñecos cuyos resortes maneja la moda automáti-
ca. Esós espíritus s^.ibsistentes en s4--v tanto con más fuerza
cuanto más se apo^^an en Dios-son los que sicnten y sabo-
rean el placer exquisita de darse ellos a sí mismos la razón
de sus actos sin haber de esperar a ver qué piensan o hacen
o sienten los vecinos, o la Prensa, o la opinión, o los cr(ticos,
o el público. Ni es una conducta tal en semejantes hombres
pujo de soberbia originalidad, como lo es en aquel delicioso
personaje de Benavente que no va a Italia porque se le anto-
ja ridículamente más original no ir. F.s, sencillamente, que
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les rebosa su personalidad, y ies da hastío, y aun asco, el
vivir oonvertidos en monos de imitaci6n..Es que se les suble-
va ^ todo su ser de sólo pensar que tuviesen que escribir 1as
^a+sles de su existencia al dictado de otros, cual relojes de re-
:pet^ión, ^eco mí►^ico. de vo,aes e^tt^raz^as. Asi, nuestra Nie-
néndez •Pelayo (cuya aatoridad tartto se invoca, pero cuya
personafida'd se tiene míedo áe íraitar), después de haber es-
crito y pubiícado sus ocho tomos de ta .Histo^ia de las sdeas
estéticas de F.spaña, en medio de un ambiente social y cultu-
ral enrarecidísimo, y en una España donde la independencia
racial del pensar había casi desaparecido, tuvo arrestos para
lanzar a 1os cuatro vientos, en su uAdvertencia preliminar»
al último tomo, esta profesibn de personalismo retador :«E1
silencio y ta indíferencia de la critica son tales, que si no nos
a.licnta ni nos estimula, tampoco nos molesta ni perturba im-
poniéndonos modas y preocupaciones del momento, ni suje-
tándonos a la tí^ranía del mayoT núme^o, comc► en otras par-
tes suele acontecer.»

^atisface tanto a un recto apreciador de su persona huma-
na la conciencia de sentirse pqsec,'dor pleno del señorio de su
ser y desembarazado de las ligaduras de dependencia servil
de la manada, que hasta vale la pena.aventurarse alguna vez
a equivocarse en cosas de menor monta, a trueque de gustar
el goce de andar sin los andadores del público apoyo. 1 Qué
profundo precursor de estas ideas viene a ser el dicho del
Kempis :«Cuantas veces anduve entre los hombres, volvi me-
nos hombre.u Natural : metido uno en la caterva, se hace in-
sensiblemente a tomar el color y el movimiento de los que,
sin notarlo, 1e arrastran. Aguntur, non ^ey se agunt, que dice
Santo Tomás (1). Lo dificit, y muchas veces lo heroico, es
reaccionar con tal bravura contra esa inclinación indolente a
dejarse llevar, que se convierta uno en guía y conductor de la
muchedumbre. Es el ,polo opuesto de la actituci ^ue toman lo_;.

(1) «Su;nma Theolos;ira,,, P. 1. y X?^I^i ; a. 1.
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que, por dejación de su personalidad, se rebajan hasta rnudar-
se, ellos, seres humanos, en cosas, en números. Esa es la meta
del Socialismo, del Estatismo : deshumanizar al hombre, que,
habiendo de tener en sI fin propio, se trueca en una pieza sin
alma del todo, .

Sospechara alguno que por debajo de toda este alegato en

defensa de la humana personalidad late un no sé qué de so-

berbia y de rebeldía, un ansia incoercíble de indcpéndizarse

de su sociedad, de su tiempo, un prurito rechazable de singu-

larizarse y de no ser como las demás. ^`ada más equivocado.

Ll concepto cristiano de persona humana, si, por una parte,

excluye la renuncia infrahumana a poseerse el hombre a sí

mismo y a no dejarse poseer de otras en lo que él tiene de más

fntima, que es su inteiigencia y su libertad ; por otra parte,

incluyN-y si no lo incluyera, no sería concepto cristiano-la

dependencia de aquel Ser divmo yue, por haber sido su pri^

mer principio y haber de ser su último fin, posee sobre él el

dominio y la soberanfa más absolutos que imaginarse pueden.

Más aún : por la misma razón de sentirse el cristiano esencial

y primordialmente dependiente de Dios, se siente obligado a

romper generasamente con todo yugo que, atándole con otros

hombres, tienda a desatarle del yugo de su Seí^or. Este yugo

es cadena de aro y hace libres y reyes : esotro es de vilisimo

metal y rebaja a la vergonxosa condición de esclavos. Esa

convicción ^s la que hizo prorrumpir a San Pablo en aquel

grito de triunfo :^^.^5í, pues, no eres siervo, sino libre ; libre

con esa iihertad que es el ,^egalo precíoso de Cristo.» Mas,

también, por lo misrno, el cristiano no cree rebajarse cuando,

por reverencia y amor de Dios, libérrimamente obedece al

Superii^r que, c°n nombre de Dios, le impone obligaciones }' le

da órdenes. Antes, par el contrario, al dejarse entonces poseer

y regir por l:c infinita ínteligencia y bondad de Dios, se hace

apto para ser cn sus manos instrumento de acciones que lleva-

rán, por su grandeza y-fecur7didad espiritual, el sello de lo

divino.
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Hoy, al contrario, asistimos a la absurda paradoja de que,
mientras más se alardea de una libertad que rechaza la coyun-
cía de sacratisimos deberes emanados del único principio de
dependencia recta y honrosa, escasean más y más los hombres-
personas, y se va convirtiendo el mundo en un servum Qecus,

en un rebaño servil de ^rrimetistas.
i Curioso fenómeno, pero verdaderfsimo ! Los que, entre

los hombres, parecen inmolar más su personalidad propia en

aras de esa dependencia que se profesa en las Ordenes reli-

giosas y que llega hasta consagrarse con voto perpetuo ; esos,

por cierto resultado a los ojos de la gente contradictorio, son,

en realidad, los que más dominio han revelado de su volun-

'tád, y los que, en virtud de una como subsistencia moral en

Dios, al despojarse moralmente de su propio sostén, sienten

en sf un sostén mucho más consistente, y dirigidos por esa

obedíencia cuyas riendas van a parar a la diestra de llios, van

incomparablemente entusiastas, briosos }^ seguros en prosecu-

ción de empresas que ceden en beneficio inealculable del mun-

do. Suele decirse de ellos, en son de burla condenatoria, que

van al revés del mundo ; y esa critica constituye uno de sus

más estimables blasones de espiritual nobleza. Ostentan con

ese marchar resueltos en dirección opuesta al ganado errante,

que no son de él, que le compadecen, que se sítúan al margen

de él cabalmente para hacer ver a los más animosos que es po-

sible remar contra la corriente ; que es cosa sublime y sobre-

humana-al fin, como hazaña realizada, no con fuerzas natu-

rales, sino s^^brenaturales-renunciar a ser un mero sumando

que ayude a dar una suma de valores negativos, para aspirar

a ser un factor que contribuya a rendir un producto de positi-

vo y benéfico valor.

Dijimos al principio de este estudio que nos lo había su-
gerido una clase de Ontología a) exponer algunas aplicaciones
de la tesis de la subsistencia ^^ de la persona, orientadas hacia
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^a vida futura dc los alumnos. Permítasenos, al finalizar un
^studio que ha sido un eco del aula, insistir en el aspecto pe-
^dagógico que espontáneamente surge como ctarísimo corola-
rio de la doctrina expuesta. .

Anda flotando por los ámbitos de la Peda;;ugía entre cela-

.jes que lo envuelven en vaguedad mareadora un concepto im-

preciso, y para muchos objeto de contradicción pur no distin-

guirlo con claridad; del Huma^r.ismo. Creen no pocos que eso

de Humanismo huele a cos.^ trasnochada, o al menos se ha

de relegar a las dases inferiores ; lo invulucran en una porción

de prejuicios antiliterarios o anticlásicos, y lo juigan indigno

•de que venga a ínvadir los dominios de una pedagogía que

yuiere llamarse moderna y científica. ^ Qué miopfa intelectual

y qué confusionismo pedagógico entrañan tan pobres o tan

errados modos de concebir el Humanismo 1 i^1uv otro es su

sentido y mucho más amplio y trascendente es su destino en

la enseñanza. Si parte, coma de su punto de arranque, de los

^. studios específicamente literarios, porque en ellos es donde

se echan sus fundamentos sólidos, nu da por terminada su

tarea humanizadora en ese ciclo primero de Humanidades.
Sigue, o debe seguir, acompañando como amigable mentor y

seguro inspirador al joven en sus estudius supc riores v nomi-

nalmente en sus estudios de Ciencias.

1 Qué frutos tan sabrosos le da v cc;mu le trc^nsfigura sus

•nstudios con bellisima luz cl H^m^anismo bien entendido, al pe-

netrar de espíritu humanu, al Uenar de humano interés y de

calor vital las tesis de I^ilosufía, las lec.ciones de Ciencias na-

turales y de las dem^as Cicncias! 1 Son tantas v tan interesan-

tes las aplicaciunes }• derivaciones a la vida humana y al

campo de los hcunanos sentimientos que de lus estudios cien-

tíficos puede hacer en su clase un Profesor de rilosofía v Cien-

cias que sea un auténticu humanist^i ! Guarde, eso sí, la en-

señanza filos^ifica y clentfhca sLl método propio, exigiendo con

rigor el an^Slisis, la precisión, la observaciún atenta del dato

v del renómenc^, la cieducción lógica de las consecuencias ; pe-
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ro, recorrida la cuestión, ábrase a los jóvenes el círculo de

irradiaciones vitales que de ella parten. Salgan, en hora buena,

los disclpulos de esas clases con ídeas claras y bien profundi-

zadas, pero, Z por qué no han de salir de cuando en cuando,

si la tesis da de sí, con el corazón impregnado'de sentimientos

bellos y elevadores, con la conciencia práctica bien formada,

con la voluntad más fuertemente adherida al bien, a la vírtud,

a la moralidad cristiana, al criterio evangélico? Y asf saldrán,

si el resptandor de la verdad fiiosóíicamente investigada alcan-

za a dar de lleno en el plano de la vída.

De esa tesis, por ejemplo, de la subsistencia y de la per-
sona, ^ por qué no han de salir nuestros jóvenes más hombres
y más personas? nue, en fin de cuentas, ese es el fin supremo
de todas las enseñanzas jerárquicamente organizadas : des-
arrollar plenamente la humana personalidad. Y en eso consis-
te ta dignidad y la trascendencia del cargo de Profesor de la
juventud ; porque más importa a la sociedad hacer hombres.
que hacer obras.


